
Jesús Fernández Llerena, 
Investigador principal del nuevo 

diseño de tobera fija para 
remolcadores de 300 HP, 

nos explica los buenos 
resultados económicos 
obtenidos con la nueva 
tobera diseñada por él 

de combust ible que se ahorra 
o el aumento de tiro que pro­
porciona a la embarcación, que 
es de 2.5 a 4,6 t, hace insignifi­
cante dicho costo. 

Para ejempl ificar: en un 
remolcador de 300 HP, el costo 
de construcción de una tobera 
es de 432,82 pesos; no obstante, 
el ahorro logrado resulta del 
orden de las0,1 t de combustible 
por peso fnvertido. El aumento 
de la eficiencia y el ahorro de 
oombustible, además, resulta 
proporcional a la potencia del 
motor propulsor, extremo este 
oomprobado en los remolcado­
res de 10 m, a los cuales ya se 
les ha montado la tobera fija. 

Aquí vemos el nuevo diseño 
de tobera fija (Mlice óptima) 

adaptado en uno de los 
remolcadores de 300 HP 

construidos en el Astillero 
de Cienfuegos 

• Logros alcanzados con la 
introducción de la Tobera 

1.- Aumento de la eficiencia 
en la embarcación, conside­
rando que con los mismos 
gastos de explotación se 
mejoran las características 
tecnico-económicas del 
buque. 

2.- Disminución de los gastos 
de explotación por consi­
derarse óptimas las carac­
terísticas técnicas del 
buque. 

En el prime, caso, para los 
remolcadores de 300 HP se logró 
un aumento de tiro de 2 643 kg, 
lo que representa un 34 por 
ciento de mejoramiento en la 
eficiencia de la hélice. Además, 
si quisieran mantener las carac­
terísticas de tiro de la embarca­
ción constante, de 2 418 kg, se 
podría reducir la ootencia del 

motor principal de 300 HP a 
110 HP v. consecuentemente, 
disminuir/a en 47 ,1 t el consu­
mo de combustible por embar­
cación. 

• Se recomienda aplicar esta 
experiencia en las Flotas 
Camaroneras 

A pesar del ahorro que se 
logra al introducir una tobera en 
los remolcadores, éste resulta in­
significante con el que se logra­
ría si se introdujera una tobera 
fija en las embarcaciones peque­
ñas dedicadas a la pesca del 
camarón en nuestra plataforma. 

Como es sabido, en el país 
existen distintas empresas que se 
dedican a la pesca de arrastre y 
que operan más de 100 e,nbar­
caciones cuya efectividad en la 
pesca del camarón es constante, 
por lo que mucho representaría 
en términos económicos la in-

traducción de toberas en dichas 
embarcaciones. 

Baste cuantificar estos logros 
en los camaroneros de acero, en 
los que significar/a un ahorro de 
1 O 032 pesos por embarcación 
al poderse disminuir la potencia 
del motor principal en un dieci­
seis por ciento y 35 t de com­
bustible al año, mientras que 
para los camaroneros de ferro­
cemento significaría un ahorro 
de 7 524 pesos, al poderse 
montar un motor más pequeño, 
y de 26,3 t de combustible al 
año por embarcación. 

Según el compañero Jesús 
Fernández, autor principal de 
este nuevo diseño de tobera fija, 
la introducción de ésta en aque­
llas embarcaciones que así lo 
requieran nos da la posiblidad 
de aumentar su rentabilidad, 
coadyuvando con ello a coope­
rar en la poi ítica de ahorro 
trazada por nuestro Ministerio. 

Sobre un remolque móvil, y ya listo para ser botado, se aprecia un ETA de ferrocemento construido 
en el Astillero de Gibara 

ETA: OTRA REVELACION DEL FERROCEMEI\TO 
.Ji,., Desde que en 1970 la cons­
),,( trucción naval de Cuba dio 
sus primeros pasos en la técnica 
del ferrocemento, muchos han 
sido los beneficios económicos 
reportados y muchos también 
los aportes brindados por nues­
tros especialistas a este método 
que ya, por cierto, acumula más 
de un siglo de ideado. 

Y, de nuevo, el ferrocemento 
vuelve a ser noticia -y muy 
grata, además- cuando a nuestro 
paso por el Astillero de Gibara 
conocimos la existencia de un 
modelo que ya se construye en 
serie: el ETA de ferrocemento. 

Quizá algunos lectores desco­
nozcan que las embarcaciones 

del tipo ETA, pero de madera, 
son pioneras en la construcción 
naval y fruto legítimo de la 
Revolución. Ellas fueron la res­
puesta al patético panorama 
pesquero heredado de la seudo­
repóblica -barcas impulsadas 
a remo o a vela, sin motor, elec­
tricidad ni camarotes ... -, y aún 
en la actualidad algunas vetera­
nas de aquella histórica hornada 
siguen en explotación. 

Sin embargo, mantener en 
buen estado técnico a una em­
barcación de madera cada vez 
resulta más complejo y costoso. 
Sobre esa base, un equipo de 
especialistas del Centro de Pro­
yectos Navales (CEPRONA) del 

MIP, compuesto por el ingeniero 
Sixto Rodríguez, el diséñador 
Manuel Romero y el tecnólogo 
Julio Pujo 1, idearon un ingenioso 
método de construir los ETA a 
base de ferrocemento, o lo que 
es igual: una nueva generación 
de estos funcionales barcos de 
pesca de pequeño porte y tan 
necesarios en la plataforma 
cubana. 

El método en cuestión con­
siste en fabricar el casco a partir 
de una lámina monolítica de 
ferrocemento de 5 capas de malla 
exagonal 3/4, calibre 18, la cual 
no requiere el tradicional reves­
timiento de alambrón. Esto últi­
mo es una novedad a nivel 
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